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IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA



A José Miguel, porque siempre me animas a lograr mis sueños.



P R I M E R A PA R T E



C APÍTULO 1 D ESDE



AQUEL DÍA, YA NADA SERÍA IGUAL



Algunas veces la vida duele, los sueños se desvanecen, el silencio lo envuelve todo y la soledad endurece las vidas. Cuántas veces había oído hablar de la tristeza, del vacío inmenso que produce la pérdida de un ser amado. Ella misma había perdido antes a otros seres que marcaron su vida, pero nunca hasta esa tarde lo había sentido con tanto dolor, con un dolor profundo que le robaba la respiración. Aliva se sentía muy sola. Ángel se había ido, la había dejado por primera vez en treinta y siete años. Y ahora ella se sentía demasiado cansada. Sólo tenía fuerzas para llorar. Pensaba que estaba en la recta final de su vida y ahora no podía seguir. Ángel siempre había estado allí para ayudarla a remontar en los momentos difíciles, siempre fue su escudo, su refuerzo y su apoyo. Todos pensaban que Aliva era fuerte, que podía con todo lo que la vida le pusiera delante. Pero ahora se sentía abatida. Esta batalla le había dejado una herida demasiado grande y profunda.



Cerró los ojos intentando recuperar el recuerdo del rostro de Ángel en su mente, pero la imagen nítida de antaño se tornaba oscura y lejana y sus ojos ya no estaban allí para acunar su llanto. En su dolor, Aliva gritaba en silencio “mírame, dame fuerzas con la luz de tu mirada para seguir sola el camino”. Pero sus ojos se cerraban, su rostro le daba la espalda y sus pasos lo alejaban de ella con lentitud y sin detenerse. Aliva siempre quiso vivir eternamente, de hecho siempre pensó que ella podría vivir con plenitud la inmortalidad. Amaba la vida, la amaba tanto que no caben palabras para describir este amor. Sin embargo, ahora el sentimiento de soledad y de hastío parecía superar a ese amor por la vida. El caminar descalzo del silencio atravesaba las barreras de su ser. Ella sabía que amaba a Ángel, pero nunca pudo imaginar que le amara tanto. Él era una parte de su propio ser, era su fuerza y su aliento, su esperanza y sus sueños. Ángel era el perfume que impregnaba toda su vida, el aire cálido que le tendía una mano para remontar el vuelo en las tardes oscuras de invierno y también la melodía que envolvía el amanecer del amor. Era ese color intenso que iluminaba sus ilusiones y, por encima de todo, era la caricia aterciopelada que acompañaba los momentos de amor y el sabor suave de unos labios que aún ardían al contacto con los suyos. Pasado un rato, levantó la mirada y observó que, inmersa en su dolor, no se había dado cuenta de que ya todos su familiares y amigos se habían ido, tras despedir definitivamente a Ángel. Estaba en su casa, sola con Samuel y Sara, sus hijos. Sara estaba rota de tristeza, adoraba a su padre. Samuel era el pequeño, siempre admiró a Ángel. Cuántos recuerdos, cuánto les había enseñado, cuánto les había dado en todos los años de su vida. Iba a ser muy difícil seguir sin él, pero Samuel sabía que saldría adelante. Hacía tres años que había formado su propia familia y tenía grandes proyectos e ilusiones que cumplir con ellos. Igualmente, sabía que Sara podría superar el dolor por la muerte de un padre tan amado,



porque tenía una vida intensa y llena de retos. Pero, él miraba a su madre y pensaba cómo podría ayudarla a seguir sola. Los ojos de Aliva estaban empapados de dolor y soledad, de un vacío profundo que él no sabía cómo llenar. Samuel era inteligente y cariñoso como su padre, pero ahora no tenía palabras, sólo podía mirar a su madre y sentir la impotencia que da la tristeza. Al morir, Ángel todavía se veía como un hombre joven, lleno de vitalidad, que seguía teniendo muchas cosas por hacer y muchas ilusiones que compartía con Samuel. Quería seguir aprendiendo. Era un hombre sano, que podría haber llenado sus vidas durante mucho tiempo más, de no haber sido por la fatal suerte del destino que hizo que estuviera en aquella librería, buscando la novela que Aliva le había pedido, cuando estalló la maldita bomba. ⎯ ¿Por qué? —se preguntaba Samuel— ¿Cómo alguien puede ser tan cruel? ¿cómo alguien puede albergar tanto odio y fanatismo para matar de forma indiscriminada y sin piedad a seres tan llenos de vida, con una vida tan rebosante de sabiduría y bondad como mi padre? ¿Nunca pensaron que ese ser inmenso que era mi padre podría querer seguir viviendo para seguir amando y soñando? ¿Por qué la vida nos ha dado este duro golpe a nosotros? —eran las preguntas que invadían sus pensamientos. Y miraba a su madre y sentía que un puñal le cortaba el aliento. Aliva, que siempre fue una mujer que embaucaba con su mirada y su sonrisa, en estos días había envejecido de forma repentina, ya no tenía ese destello de luz en sus palabras, ya ni siquiera tenía voz. Estaba perdida en el silencio de la oscuridad, sin rumbo y como sin vida, porque su vida era él. Samuel no sabía qué habían ganado esos asesinos con su hazaña, pero sabía cuánto habían perdido ellos aquella tarde. ⎯ Mamá, él siempre estará contigo —dijo Samuel entre lágrimas alimentadas por el dolor, la amargura y la rabia.



Aliva le miró y le envolvió en un doloroso abrazo. Quiso devolverle una sonrisa que hubiese dolido menos a su hijo, pero sus labios no podían transmitir más que tristeza. Pasaron unos minutos eternos hasta que Aliva encontró las fuerzas para hablarle a su hijo. ⎯ El vacío que tengo en mi corazón es tan grande, que no soy capaz de imaginar cómo va a ser mi vida a partir de hoy, ni siquiera soy capaz de sentir rencor hacia esos hombres —dijo sinceramente y mirando a Samuel a los ojos con un diminuto hilo de voz quebrada por la tristeza. A continuación, bajó la mirada perdiéndose en algún abismo desconocido. Samuel sí que sentía rencor y apretó los labios porque sabía que ahora no era el momento de decir nada más. Simplemente, abrazó a su madre en silencio. Sara se acercó con los ojos llenos de lágrimas, aunque intentando transmitir esa seguridad que la caracterizaba y que había heredado de su padre. Iba a quedarse unos días con su madre, porque ambas necesitaban sentir la calidez de aquel que fue un hogar feliz durante tantos años. Sin embargo, sabía que iba a ser muy duro ver cómo su madre amanecía sin Ángel en los días siguientes y cómo hacía frente a la vida sin él. La semana anterior a la bomba Sara había estado hablando con su padre porque tenía una oferta de trabajo arriesgada y muy retadora para alguien como ella, que había heredado el espíritu incansable de Ángel. La oferta era realmente interesante, pero tenía que trasladarse a vivir a otro país donde empezar de cero y esto la asustaba, al tiempo que la atraía, porque intuía que podía ser la puerta para encontrar su camino en la vida. A su padre se le partió el corazón al pensar que su niña estaría tan lejos de ellos si aceptaba la oferta, pero sabía que tenía que animarla a aceptar porque ella tenía que vivir su propia vida. Tras la conversación con su padre, Sara se armó con la fuerza y la seguridad que necesitaba y aceptó el nuevo



trabajo inmediatamente. Tenía que viajar a su nuevo destino en tan sólo quince días. Pero, cómo habían cambiado las cosas en unas horas por el capricho del destino, o más bien la locura de unos fanáticos. Sara levantó la mirada y vio la foto que su madre tenía en el salón, en la que estaba ella con tan sólo cinco años de la mano de su padre, en la orilla de aquella playa que tanto añoraba y donde vivió momentos que marcaron su infancia y su vida entera. Y comenzó a pensar dónde estaría su padre ahora. Recordaba aquel día en la playa. Qué segura se sentía de la mano de su padre, esa mano fuerte y tan llena de cariño que siempre estaba ahí para hacerle saber que todo iba bien, que nada era imposible si ella lo deseaba con todas sus fuerzas y que todo podía ser alcanzable, siempre. ⎯ Qué fuerte me has hecho con tus palabras y tus enseñanzas, cuánto me has dado desde el mismo día en que llegué a este mundo. No sé si fui capaz de transmitirte mi amor y mi admiración en los años en los que la vida me regaló tu presencia. Sólo espero que allí donde estés puedas sentir mi agradecimiento por haber tenido la suerte de que tú fueses mi padre — pensó Sara sin apartar la mirada de aquella fotografía. Mientras tanto oía el sollozo de su madre, que abrazada a su hermano trataba de mantener la entereza. La miró y se sintió culpable por haber aceptado aquel trabajo. Ahora su madre iba a necesitar a sus hijos cerca, sus hijos que eran una parte de Ángel, eran como un pequeño trocito de su amado que todavía seguía vivo. Sara abrió la ventana, necesitaba respirar el aire del frío invierno, necesitaba entender qué era lo que estaba pasando, por qué la vida le había puesto este terrible escollo en el camino. No sabía qué debía hacer ahora. ¿Seguiría adelante con su nuevo proyecto de vida o se mantendría junto a su madre viviendo la vida que hacía sólo unos días había decidido abandonar? Sabía que si se quedaba allí nunca podría devolver a



su madre lo que el triste azar le acababa de arrebatar, ella nunca podría reemplazar el vacío que la ausencia de Ángel iba a dejar en el corazón de Aliva. Por otro lado, su alma se desgarraba al pensar que estaría siendo egoísta si seguía adelante con su proyecto, y dejaba a su madre ahora en el oscuro vuelo de la soledad. Suspiró. ⎯ ¡Papá, si estuvieras aquí! Tú sabrías qué decirme para ayudarme a tomar esta decisión —pensó mirando al cielo. Cerró la ventana y, al darse la vuelta, vio el sillón donde estaba sentado su padre cuando la animó a aceptar la oferta y recordó sus palabras. ⎯ Sara —dijo Ángel con su voz cálida, profunda y serena—, mi corazón querría tenerte siempre aquí como cuando eras una niña, pero cada uno debe vivir su vida —miró a Sara y sonrió— Mamá y yo ya hemos vivido la nuestra, ahora tú puedes arriesgar, puedes elegir y equivocarte o acertar, pero debes hacerlo tú misma; eso te hará madurar y te hará saborear la dulzura del éxito y la amargura del dolor. Pero será tu vida, serán tus vivencias, tus sentimientos y tu existencia. Y eso es lo que te hará grande como ser humano. No puedes quedarte anclada en la vida de otros, tienes que vivir la tuya propia —le decía con una enorme sabiduría. Aquellas palabras no las olvidaría nunca “No puedes quedarte anclada en la vida de otros, tienes que vivir la tuya propia”. Había sido como una premonición. Al recordarlas, le habían vuelto a dar el ánimo y la fuerza para tomar una decisión tan trascendental, de nuevo. Iba a seguir adelante con su proyecto, con aquel reto que tanto la ilusionaba, aunque eso supusiera dejar a su madre en un momento tan desgarrador. Y Sara sabía que su madre lo iba a entender, sabía que su madre la iba a ayudar en esta decisión que le partía en dos el alma y la ahogaba en una lluvia



de dolor. Pero también la llenaba de ilusión, esa ilusión que tanto necesitaba en su vida y ahora más que nunca. Comenzaba a caer la noche y Aliva sentía que el sueño se apoderaba del sufrimiento, miró a sus hijos y les dijo que necesitaba descansar. Samuel y Sara abrazaron a su madre y ella abandonó el salón para ir a descansar a su cama, aquella cama en la que había compartido tantas cosas con Ángel. Sara se quedó con ella en casa y Samuel se despidió para regresar a su hogar. Al entrar en su dormitorio, Aliva observó cómo la luz de la Luna entraba por su ventana e iluminaba de forma muy tenue toda la habitación, pero lo suficiente como para confirmar que Ángel no estaba allí. Se tumbó sobre la cama, cerró los ojos y creyó oírle respirar a su lado, sin embargo sus brazos no la acunaron aquella noche. Después, mientras miraba a la eterna Luna, el sueño fue poco a poco venciendo a sus pensamientos, como un dulce espejismo que la ayudó a descansar. Sobresaltada por una pesadilla despertó, miró el reloj de Ángel y vio que eran las cuatro y diez de la madrugada. Al mismo tiempo se dio cuenta de que no se trataba de un mal sueño, sino que era la realidad más cruel. Sí, estaba sola, Ángel no estaba allí; lo cierto es que no estaría allí nunca más. El silencio que acompaña a la soledad lo llenaba todo y todo lo destrozaba. Aliva trataba de aferrarse a sus recuerdos, quería rememorar los momentos vividos junto a él con la esperanza de recordar el rostro de Ángel pero, qué curioso, no conseguía ver sus ojos, esa mirada que tanto amaba se había desvanecido para siempre y su mente le jugaba una mala pasada, no la dejaba reconstruir el rostro de su amado. Así fueron pasando las horas. Después volvió a mirar el reloj, eran las seis y media y Aliva ya no podía seguir más tiempo allí. Se levantó, fue al cuarto de baño y se preparó para bajar a desayunar. Como tantas otras mañanas de invierno, le



gustaba preparar un café caliente, la reconfortaba tras el sueño. Mientras tomaba aquel café, recordaba la mañana de la bomba en la que Ángel le contó la conversación que había tenido con Sara. A Aliva se le partió el corazón al pensar que su niña se iría tan lejos. Amaba a sus dos hijos por igual, pero con Sara tenía una conexión especial. Había sido una niña tan deseada por ambos y se parecía tanto a su padre, que era una clara continuación de aquel ser al que ella amaba infinitamente. Cuando Sara nació, Aliva apenas tenía veinticinco años y toda la vida por delante para cuidar de ella, aunque siempre supo que un día Sara emprendería el vuelo y se iría lejos de su lado. Era como su padre. Y Aliva sabía que Sara le partiría un día el alma, al decirle que se marchaba para andar sola el camino. Ese día había llegado y Aliva no pudo contener su llanto. Pero Ángel le hizo entender que era el momento, que su hija tenía que aceptar aquel trabajo y que ellos debían ayudarla y estar con ella en la decisión, que no podían ser egoístas, que con un hijo hay que ser extremadamente generoso desde el día en que nace hasta el final, que Sara tenía que vivir su propia vida y ellos tenían que aceptarlo con alegría, porque eso significaba que ella iría alcanzando su propia felicidad, incluso cuando ellos ya no estuvieran allí para ayudarla. Una vez más, Ángel acunó su llanto y la hizo comprender y aceptar aquella decisión de su hija, con agrado, a pesar de lo que aquello significaba. Mientras recordaba, Sara entró en la cocina y dio los buenos días a su madre que le devolvió una mirada de cariño en medio de la tristeza. ⎯ Tú tampoco podías dormir, ¿verdad mamá? Fue al frigorífico y cogió unas naranjas para prepararse un zumo. Mientras lo hacía, pensaba cómo iba a decirle a su madre que ella también la iba a abandonar en tan sólo unos días. Estaba segura de que su padre ya le había contado a su madre



cuál era su decisión, pero tenía que decírselo ella misma y tenía que hacerla entender que mantenía esa decisión, incluso ahora que tanto habían cambiado las cosas. Se sentó junto a su madre y comenzó la conversación. Aliva tomó su mano y la miró a los ojos con ternura. ⎯ Sara no sufras. Sé lo que tienes que decirme y no sólo lo entiendo, sino que quiero animarte y ayudarte en este momento tan crítico de tu vida. Soy tu madre y no puedo hablar desde el egoísmo, sino desde la generosidad del gran amor que siento por ti —se detuvo un instante, mirándola a los ojos con una leve sonrisa. Sara respiró profundamente, sin dejar de mirar a su madre. Necesitaba escuchar lo que Aliva le tenía que decir y no quería perderse ni un detalle de sus palabras, ni de cómo se lo iba a expresar. ⎯ Vas a emprender este viaje, las dos lo sabemos. Yo también he tomado muchas decisiones en mi vida que seguro dejaron amargas huellas en otras personas, pero era mi vida y tenía que vivirla por mí misma. Lo hice en más de una ocasión y hoy puedo decir que he sido feliz —se detuvo un segundo. Tragó saliva y continuó con el color de la tristeza impregnando sus pupilas. ⎯ Ahora la vida me ha dado el más duro golpe que podía esperar, pero también éste tengo que vivirlo por mí misma y salir adelante yo sola. No puedo arrastrarte a ti en mi tristeza. No por retenerte a mi lado, yo iba a sentir una tristeza menor. Al contrario, mi dolor se agudizaría por no ver tus sueños hechos realidad —apretó la mano de Sara con cariño, tratando de transmitirle fuerza, aunque su voz no lo consiguiera aquel día, pues se resquebrajaba en cada palabra que pronunciaban sus labios.



Se detuvo un segundo. Probablemente para tomar fuerzas y continuar. ⎯ Sigue adelante con tu decisión. Y si triunfas, que estoy segura de que lo harás, yo sentiré tu triunfo contigo y mi corazón vibrará con el tuyo cuando te vea feliz. Se detuvo, un momento, elevó su mirada al cielo, respiró profundamente y continuó. ⎯ No lo dudes, hija mía. Ahora tienes que volar tú sola y buscar el sendero que te llevará a la felicidad que mereces. Sara no pudo contener las lágrimas, por la profunda tristeza que sentía en su corazón y por lo afortunada que había sido al tener un padre y una madre tan especiales como los suyos. Era en estos momentos de prueba, cuando Sara se daba cuenta de lo generosa que había sido con ella la vida, permitiéndole nacer en el seno de una familia tan maravillosa como la suya. Incluso en un momento tan triste como el que estaba viviendo se sentía agradecida. Mientras hablaban, los primeros rayos de sol habían empezado a asomar por su ventana. Hacía un día frío pero muy soleado. Era uno de esos días que tanto gustaban a Ángel. En esos días, solía salir a pasear con su perro, un pastor alemán ya viejo pero que conservaba la nobleza de antaño y la admiración por sus dueños. Aliva miró por la ventana y vio a su perro, tumbado, con la cabeza apoyada en el suelo y con una mirada triste. Estaba segura de que él también sabía que Ángel no iba a volver nunca más. Le miró con ternura. Se levantó de la mesa, limpió la taza de café y le dijo a Sara que iba a dar un paseo con Ben. Sara se sorprendió porque Aliva no solía salir con el perro, ésta era una tarea que siempre realizaba Ángel. Pero aquella mañana era diferente. Sara sabía que a partir de ahora ya nada sería igual, sus vidas ya nunca serían las mismas.



Aliva tomó su abrigo, sus gafas de sol y salió al jardín. Se agachó y acarició a Ben. Sara vio que le susurraba algo al oído y el perro se levantó, cansado por los años y quizá también por lo que Aliva le acababa de confirmar en aquel susurro. Ella le puso su correa y ambos salieron a dar un paseo por la montaña. Emprendieron el camino en silencio. Los dos sabían que estaban solos, que se necesitaban el uno al otro, que estaban viviendo la tristeza por la pérdida de Ángel. Cada uno a su manera y en su mundo iban en silencio porque estaban tratando de recordar la imagen de aquel hombre bueno. Su recuerdo les impregnaba y cada paso que daban les evocaba algo especial de aquel increíble ser. Cada rincón del camino lo habían recorrido junto a él en muchas ocasiones y, sin embargo, ya nunca más lo compartirían con él. Maldito destino que hizo que Ángel entrara en aquella librería aquel día fatídico. ⎯ Siempre decía que eras el más noble de todos los animales que había conocido. Y hoy, realmente, lo he podido comprobar. Sé que tú también sientes su pérdida. Él era todo para ti. Percibo tu soledad y tu desaliento aunque no tengas lágrimas para llorar su muerte, ni palabras para expresar tu dolor. Sé que hoy a ti también la vida te duele —le acarició con la misma ternura que habría acariciado a un hijo y ambos se miraron intensamente a los ojos. Pasaron así unos instantes. Después, Aliva apretó las manos y la mandíbula y continuó. ⎯ Él está en algún lugar. Tal vez está en parte de este aire que estamos respirando o en esta tierra húmeda sobre la que caminamos, quizá no esté tan lejos, ¿verdad? —dijo tratando de llenarse de vida. Por unos instantes, Aliva se quedó como bañada de una sensación de esperanza que llenaba de luz sus ojos, tan abatidos hoy por el duro golpe que había recibido.



⎯ ¿Sabes Ben? —dijo mientras le acariciaba con una tierna sonrisa— Al final de nuestras vidas somos aquello que hemos sembrado y recogemos aquello que hemos dado. Tú siempre fuiste un ser noble, a tu manera entregaste lo mejor que tenías a quienes amabas. No te dejaré solo. Prometo acompañarte hasta el final de tus días —siguió acariciando su brillante pelo—. Sólo te pido una cosa. Ayúdame a recordar cada día lo afortunada que fui por tener a mi lado al ser más grande que se cruzó en mi vida. No dejes que me olvide nunca de eso y recuérdame siempre que sea agradecida con la vida por ello. El animal cerró sus ojos como asintiendo sus palabras. Ambos se levantaron y reemprendieron el camino a casa. Los dos sabían que comenzaba una nueva etapa en sus vidas, una etapa que iban a compartir hasta el final. Al llegar a casa, Aliva se dio cuenta de que había pasado toda la mañana paseando con Ben. Eran las dos menos cuarto de la tarde. Qué extraño es el concepto del tiempo. A veces un minuto puede ser una eternidad y otras una vida entera se pierde en tan sólo un segundo. Entró en el salón y vio que Sara se había quedado dormida en el sofá con aquella fotografía entre sus manos. Era la fotografía de aquel día en la playa, cuando era pequeña e iba de la mano de su padre. Cómo añoraba Aliva ese bello lugar que la vio crecer y al que tantas veces había vuelto con su esposo y sus dos hijos. Era como una bocanada de aire fresco. Al llegar, siempre respiraba profundamente y sentía ese aroma de juventud. Allí había vivido Aliva su infancia y su adolescencia y siempre le daba la seguridad que ofrecen esos lugares donde te has forjado como ser humano. Se fue a la cocina y mientras preparaba algo para comer, Sara que ya se había despertado, entró para ayudarla. Después, mientras comían, hablaron de Ángel, de muchos momentos



vividos junto a él. Era una forma de seguir manteniendo vivo el recuerdo. Así, entre largas conversaciones, recuerdos, fotografías y lágrimas, pasaron madre e hija los días siguientes, hasta que llegó la fecha en que Sara tenía que marcharse. Hoy, para Aliva se unían la felicidad por saber que Sara iniciaba un camino que tanto anhelaba y la tristeza porque otro trocito de su ser se desgarraba y se separaba para caminar sin ella. Sintió como si nuevamente le cortaran el cordón umbilical que las había unido. Siempre había estado rodeada de los suyos y ahora, en tan sólo unos días, Ángel se había ido para siempre y Sara estaba a punto de marchar a un lugar tan lejano que sólo iba a permitirle verla una o dos veces al año, como mucho. Y Samuel tenía su propia familia, era feliz y también debía seguir su camino. Se asomó a la ventana de su habitación en mitad de la noche y miró a Ben, estaba dormido junto a la puerta velando por ellas. Aquel viejo y noble animal iba a ser su único compañero en el futuro. Era todo tan distinto que Aliva no sabía hacia dónde dirigir ahora su vida. Se preparó para el duro trago que le esperaba a la mañana siguiente. El avión que llevaría a Sara hacia ese destino marcado en las estrellas salía a las dos de la tarde. Aliva iba a llevar a su hija al aeropuerto y sabía que una parte de su corazón iba a quedar herido de nuevo. Cuando llegó la hora, ayudó a su hija a meter todo su equipaje en el coche y se dirigieron hacia el aeropuerto. En el trayecto ninguna fue capaz de emitir una sola palabra. Aliva sentía cómo le arrancaban una parte de lo que más quería y le dolía el alma, le dolía la vida de nuevo. Sara miraba todos los lugares que recorría el coche de su madre, como queriendo grabarlos en su mente para no olvidarlos nunca.



Al llegar al aeropuerto, ambas se dirigieron hacia el mostrador de facturación. Les atendió una azafata muy amable que le dio un buen asiento a Sara. Facturó sus maletas y todavía tenía unos minutos antes de entrar en la sala de embarque. ⎯ Cariño, trata de ser feliz —le dijo Aliva a su hija, mirándola a los ojos—. Cuando decidí que quería tener un hijo, siempre deseé que tuviese una vida larga y feliz. Por favor, hazlo —sonrió. Tomó sus manos y continuó. ⎯ Es lo único que siempre he tratado de darte. Siempre he intentado ofrecerte todas las herramientas que te ayudasen a encontrar tu propia felicidad en la vida. Sé que lo harás. Se abrazaron. Aliva contuvo sus lágrimas y con un nudo en la garganta esbozó una leve sonrisa. ⎯ Y no te olvides de mí, por favor, cuando triunfes y seas feliz —dijo mirándola a los ojos —. Vive tu vida y vívela con toda la intensidad que puedas, es lo que te hará llegar al final de tu camino con la felicidad de haber aprovechado tu tiempo. Se detuvo un instante. ⎯ Te vas muy lejos, cariño, y no sé cuánto tardaremos en volver a vernos —ya no podía ahogar más sus lágrimas—. Lo siento, me prometí que no lloraría pero no puedo. Se abrazaron y ambas derramaron esas lágrimas que habían querido evitar, pero esto les hizo bien. Pasados unos minutos eternos, se miraron, sonrieron entre sollozos y Sara se fue hacia el control de policía del aeropuerto. Aliva se quedó mirándola, orgullosa de su hija, pero sintiéndose profundamente sola. La miró hasta que desapareció su figura entre los pasillos del aeropuerto. Incluso pasaron unos minutos después de que Sara se marchase y hasta que Aliva fue capaz de caminar hacia su coche para regresar a casa.



Fue la última vez que vio a su hija. Aunque en aquellos momentos no era consciente de ello. En el trayecto de regreso ya no lloró. Como llevada por la inercia, se dirigió hacia el lugar donde había estallado la bomba que le arrebató a Ángel y aparcó el coche. Entró en un restaurante nuevo que habían abierto allí cerca, hacía poco tiempo y en el que ella no había estado antes. Había poca gente ese día y la verdad es que lo sintió como un lugar tranquilo. Esto fue muy positivo para ella porque necesitaba sentirse calmada. Tomó un delicioso almuerzo en este restaurante donde la atendieron de un modo exquisito y la hicieron sentir bien en su soledad. Al salir, iba a entrar en su coche para regresar a casa pero, cuando estaba abriendo la puerta, levantó la mirada y decidió dar un paseo por las calles de alrededor. Mientras caminaba iba sintiendo que del mismo modo que allí, tras el estallido de la potente bomba, sólo quedaban las ruinas de los edificios y las tiendas que durante tantos años había conocido, tampoco su vida tenía ya ningún sentido en aquel lugar. Ya nada de lo que formaba parte de su vida anterior estaba allí. Nada tenía sentido para ella. Ángel había muerto. Por primera vez, se dijo a sí misma “Ángel ha muerto y no va a volver nunca más”. Por otro lado, Sara estaba volando hacia un lugar muy lejano a vivir su vida. Y un par de años antes de la muerte de Ángel, Samuel se había trasladado a vivir a otra ciudad con su familia y venía cada vez menos a ver a sus padres. Tenía muchos compromisos de trabajo y poco a poco se había ido distanciando de aquella ciudad y de aquel hogar. Era normal y Aliva lo comprendía, también ella lo había hecho hacía años cuando decidió emprender una nueva vida con Ángel.



Con todos estos pensamientos irrumpiendo en su mente, se sentó en un banco de un parque al que solían ir los fines de semana cuando los niños eran pequeños y sintió que estaba realmente sola. Sentada en aquel parque vio pasar a la gente, tantos y tan distintos, con vidas probablemente interesantes unos y tal vez indiferentes otros, pero todos compartiendo una misma ciudad, la ciudad que la vio formar una familia, la misma ciudad que estaba viendo cómo todo su mundo se desmoronaba y no había posibilidad de reconstruirlo nuevamente. Vio pasar a una pareja de ancianos que paseaban cogidos de la mano. Y pensó en lo dura que estaba siendo ahora con ella la vida, que le había quitado ese sueño de envejecer junto a su amado. Mientras una lágrima paseaba por su mejilla, imaginó cómo habría sido el futuro si Ángel siguiese aquí. Se imaginó bella junto al ser amado y unidos por tantas vivencias comunes. Sí, es cierto, ella no era capaz de imaginarse envejecida por la vida. Se sentía abandonada por todo, pero es curioso que nunca pudo imaginar su rostro ajado por los años. Su espíritu seguía siendo joven y eso le impedía pensar en su vejez como la de cualquier otro ser humano con las huellas de los años marcadas sobre el rostro. Pensó en ese viaje a aquel lugar perdido con Ángel que podrían haber hecho pero que ya nunca alcanzarían. Imaginó cómo habrían sido las soleadas tardes del frío invierno si Ángel siguiera aquí. Alargó su mano tratando de acariciar la imagen que soñaba en su imaginación, pero los rostros se alejaban y no podía tocarlos. De repente, en ese momento recordó el día en que Ángel le dijo por primera vez que la amaba. Eran jóvenes y tenían todo un eterno futuro por delante. Aliva se sintió la chica más bella del mundo al verse reflejada en los ojos de él, que la miraba como el que descubre la estrella que tanto ha admirado desde la infancia y ve que puede tocarla y sentirla en su regazo.



Los ojos de él brillaban de emoción y también de cierto nerviosismo porque no tenía la certeza de ser correspondido en este mágico sentimiento. Sólo quería mirarla y pensar que estaría con ella hasta el final de su vida. Ángel la hacía sentir como la estrella más grande y brillante del universo, le daba seguridad y la hacía estremecer con sus palabras, con su mirada profunda y con la fuerza de sus manos. Aquella noche de un mes de abril nunca la olvidarían ambos porque fue cuando se prometieron la eternidad. Y sin embargo, ahora Aliva estaba sola. ¿Dónde estaba Ángel? Seguro que estaría en algún lugar desde donde pudiera observarla y sentirse feliz porque ella seguía amándole, incluso en su ausencia. Era invierno y los últimos rayos de sol hacían enrojecer el cielo muy temprano. Hacía frío y el viento comenzaba a rozar sus mejillas. Bajó la mirada y encontró un pedazo de papel que alguien habría arrancado de una revista donde se anunciaba algo, no importaba qué, pero el anuncio decía “Siempre hay una nueva oportunidad, aprovéchala”. Lo tomó entre sus manos y miró al cielo. ⎯ Sé que has sido tú Ángel. Desde ese lugar desconocido me sigues hablando —pensó y sonrió. Lo guardó en el bolsillo de su abrigo y se marchó paseando hacia su coche, tratando de pensar cuál podría ser esa oportunidad que la estaba esperando en alguna parte. Estaba segura de que habría una nueva oportunidad para ella, pero no acertaba a ver cuándo o dónde la podría encontrar. Con las manos en los bolsillos y apretando aquel papel entre sus dedos, se dirigió hacia el lugar donde había aparcado su coche, lo puso en marcha, e inconscientemente condujo hasta su casa sin pensar en nada más que en la que sería su nueva oportunidad. Al llegar a casa se sentó en el sofá y puso un CD que le había regalado su amiga María por su cumpleaños. Era uno de esos discos que te hacen soñar y creer que existe un futuro que



puede hacerte feliz. Una de las canciones hablaba de un lugar donde no existe la tristeza, un lugar donde el sonido de las olas al romper impregna los corazones rotos, donde el vuelo de una gaviota te envuelve, el perfume de un amor de juventud te hace sonreír, el tacto de la tierra húmeda te transporta a una infancia feliz, un lugar donde el presente es siempre y el futuro es eterno, donde un amanecer te llena de luz y las noches se iluminan con estrellas fugaces para que puedas pedir todos los deseos que te llevarán a la felicidad. Qué belleza de canción. Le hizo pensar que tal vez ese lugar existiría, sólo había que buscarlo y desearlo con todo el corazón. Había que cerrar los ojos y creer en ello. Había que recuperar la esperanza que alberga el corazón de un niño y seguro que se podría encontrar. En sus pensamientos Aliva sonrió. Sonreía por primera vez desde hacía muchos días. Pensó que sí que había un camino y que sólo tenía que encontrarlo. Y ella era fuerte. No se podía quedar anclada en el dolor y en la soledad. Aquella noche se fue contenta a la cama, volvía a tener esperanza. No sabía cómo iba a reemprender el camino pero lo haría. Durmió profundamente, como hacía mucho tiempo. Por fin, sintió que descansaba de verdad. Y lo necesitaba. Sin embargo, el viento era cada vez más fuerte esa noche y la tormenta invadió los sueños de Aliva con su fuerte sonido. De nuevo, la figura de Ángel entró en uno de sus sueños como si nunca se hubiese marchado. En el monte donde paseaban años atrás y donde Ángel le enseñó todos los nombres de las plantas del lugar, apareció él sentado sobre una roca. Era un día de frío invierno y las gotas de lluvia desdibujaban su rostro cansado por la vida, aunque se podía apreciar cómo un destello de tristeza impregnaba sus pupilas. Ángel la miraba como quien mira a alguien a quien ama, pero sabiendo que es la última vez. Aliva extendió su mano para agarrarse a él y que nada les pudiese separar. En ese momento, la imagen de Ángel se iba desvaneciendo por segundos y se iba alejando de ella con una



lágrima recorriendo sus mejillas. Intentó acercar a su amado, pero fue inútil. Y en el instante siguiente escuchó su voz. ⎯ Vive Aliva, vive. Tu destino es vivir para siempre. Nunca te olvidaré. Vive. Las lágrimas inundaron sus ojos no dejándole ver el rostro de Ángel que se alejaba lentamente por el camino del monte. Ella sólo podía sentir el aroma de aquel lugar que tan bien conocía y que cada día recorría con Ben desde que Ángel no estaba, pero no podía ver ni tocar su rostro. De repente, el fuerte sonido de la tormenta en la noche la hizo despertar. Abrió los ojos y sintió por fin la paz que le daba el haber podido despedirse de su esposo. Sabía que no había sido un sueño, que él había estado allí realmente para decirle adiós. Tomó la fotografía de Ángel que tenía en su mesilla de noche y la apretó contra su pecho. Se levantó, miró a través de la ventana y entre las gotas de lluvia sintió que Ángel se alejaba caminando hacia un mundo lejano y desconocido para ella. Sabía que era el final, que tenía que empezar de nuevo. Pero era difícil saber hacia dónde ir y cómo retomar el camino en soledad. Miró a la inmensa Luna que alumbraba la noche y sintió que ésta le sonreía animándola a tomar una decisión, aunque Aliva no sabía cuál era exactamente ese camino que podía comenzar a recorrer en la soledad de su nueva existencia. Visita: http://www.alexandratapia.com/el-susurro-de-la-luna Título: El susurro de la Luna Autora: Alexandra Tapia Páginas: 510 Precio: 14,95 €. A la venta en: http://www.alexandratapia.com/product/el-susurro-de-la-luna
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